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Resumen

El presente es un estudio comparativo de los partidos políticos Acción
Democrática (A.D.) de Venezuela y Alianza Popular Revolucionaria Americana

(APRA) de Perú. Estas dos organizaciones presentan similitudes importantes

en lo que se refiere a su origen y estructuración, además de estar insertas en

escenarios de crisis económica y política. No obstante, AD y APRA han seguido

lógicas adaptativas diametralmente opuestas, por una parte AD muestra signos

importantes de recuperación electoral, en tanto que APRA se encuentra en

franco proceso de decadencia. Desde nuestro punto de vista, esto puede ser
explicado a partir del análisis de los escenarios socio políticos en los cuales

interactúan estos dos partidos.
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AD and APRA at the crossroads of crisis

Abstract

This is a comparative study of two political parties AD (Acción Democrá
tica) and APRA (Alianza Popular Revolucionaria Americana). These organiza
tions are similar in important aspects such as their origin and structure as well

as the fact that they opérate in an environment of economic and political crisis.
In spite of this, AD and APRA have diametrically opposed adaptive strategies.
AD shows important signs of electoral recovery while APRA is in a process of
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marked decline. From our point of view, this can be explained through the
analysis of the sociopolitical environments in which AD and APRA opérate.

Key words: political parties, crisis, politics.

Introducción

El presente trabajo constituye un intento de análisis comparado de
los partidos Acción Democrática (A.D) de Venezuela y Alianza Popular
Revolucionaria Americana (APRA) del Perú.

Estas dos organizaciones reúnen una serie de características
similares desde el punto de vista organizativo y programático, no obs

tante, la crisis económica y política por la que atraviesan Venezuela y
el Perú los ha afectado de forma diferente.

Este hecho nos ha llevado a plantearnos que el estudio de los
partidos políticos debe hacerse a dos niveles diferenciados analítica
mente (pero dialécticamente vinculados en la realidad) en primer lugar,
de la organización, vale decir, de su estructura, ideología, liderazgo, etc.,
y en segundo lugar, hacia afuera, es decir a la manera como el ambiente
impacta a la organización.

En nuestro caso, dadas las limitaciones de tiempo nos hemos visto

obligados a optar por el segundo de los niveles antes señalados, a pesar
de que estamos conscientes de que esto implica una comprensión

limitada del perfil de la crisis por la que atraviesan el APRA y Acción
Democrática.

Sin embargo, está a nuestro favor el hecho de que en la realidad

estos dos niveles no tienen el mismo peso necesariamente. En este

sentido, de manera intuitiva pensamos que para los casos que analiza

mos es más "significativo" el ambiente en el cual están interactuando

los partidos políticos antes mencionados.

I. Consideraciones generales

El estudio de los partidos políticos ha adquirido una importancia

fundamental1, sobre todo, al interior de los regímenes Democráticos.

Es de hacer notar que ya a principios de los años 60, Maurice Duverger,
propuso la necesidad de fundar una disciplina que se encarga exclusiva-



AD y APRA ante la coyuntura de crisis 147

Esto se entiende en tanto la dinámica de funcionamiento de las

Democracias Occidentales ha hecho de estas organizaciones sus me
diaciones fundamentales, en lo que se refiere a la articulación entre

ciudadanos y gobierno.

Para el caso Latinoamericano, el papel de los partidos políticos como

mediaciones de la relación Estado/Sociedad es aún más relevante, dados

los límites que caracterizan el desarrollo de la sociedad civil en la región.

En este sentido, consideramos pertinente llevar a cabo un estudio

comparado entre los partidos políticos Acción Democrática (A.D.) de

Venezuela y Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) del Perú.

Esta comparación nos luce relevante, en tanto estas organizacio
nes reúnen una serie de características similares en cuanto a estructura

organizativa, ideología fundante, presencia política a nivel nacional;

además de estar insertas en un escenario de crisis económica y política.

No obstante, sus lógicas adaptativas han conducido en el presente a

dos situaciones totalmente distintas, por un lado el APRA casi al borde

de la extinción y, por el otro lado, A.D. que no sólo continúa siendo
desde el punto de vista de sus adherentes el partido político más
importante en Venezuela, sino que además, muestra signos de recu

peración electoral en la actualidad .

Resulta importante, en este momento, destacar que nuestro eje de
análisis no se orienta hacia las variables tradicionales para el estudio de

mente del estudio de los partidos políticos; se refería a lo que él denominó
como Estasiología.
En las elecciones generales del 19 de Abrilde 1995, el APRA apenas obtuvo
un 4.11 % de los votos válidos para la presidencia de la república y un 6.53%
para el congreso. Roncagliolo, Rafael. Elecciones Generales. Perú. Boletín
Electoral Latinoamericano. XIII. Instituto Interamericano de Derechos
Humanos / Centro de Asesoría y Promoción Electoral. Costa Rica. Enero-
Junio, 1995. Pág. 20.
De acuerdo con los resultados arrojados por la Encuesta Policía, Fuerzas
Armadas y Política realizada por el Instituto de Estudios Políticos y Derecho
Público a solicitud del Instituto Interamericano de Derechos Humanos
(IIDH) en 1994 de los encuestados identificados con algún partido político
el 42.8% se identificaba con Acción Democrática, seguido de un 24.7% que
lo hacía con el Partido Cristiano COPEI.
En las Elecciones Regionales del 5 de diciembre de 1995, A.D. obtuvo el
mayor porcentaje de votos para gobernadores a nivelnacional, alcanzando
a un 34.53% de la votación total. Dirección de Estadísticas Electorales.
Resultados de Gobernadores. Elecciones 1995.
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los partidos políticos5, debido al hecho de que interesa fundamental
mente tratar de entender cómo el contexto socio-político, en el cual
interactuan dos organizaciones partidistas con "características simila
res" puede explicar en parte el proceso de decadencia o auge y conso

lidación de los mismos.

En esta dirección, proponemos tres variables para el análisis que,
a nuestra manera de ver las cosas pueden estar presentes en cualquier

escenario socio-político; en primer lugar, caracterización del contexto
social, el cual puede ser homogéneo o heterogéneo dependiendo de los
conflictos étnicos o de clase que dividen una sociedad; en segundo
lugar, continuidad del régimen político, para el caso latinoamericano
esta variable resulta fundamental como consecuencia del ciclo Dictadu

ra-Democracia-Dictadura que ha caracterizado el mismo. Y por último,
la existencia de competidores electorales, entendida como la "conviven

cia" de partidos políticos que compiten por un mismo electorado; vale
decir, intentando representar sus intereses.

En síntesis la hipótesis de la que partimos sostiene que bajo
procesos de crisis económica y escenarios caracterizados por divisiones
profundas de carácter étnico o de clases, discontinuidad en los regíme
nes políticos y presencia de competidores electores, los partidos políti
cos de masas de orientación poli-clasista encuentran límites a su

crecimiento y consolidación.

Los orígenes de Acción Democrática
y el Partido Alianza Popular
Revolucionaria Americana

Los orígenes del partido Alianza Popular Revolucionaria America
na se remontan al año 1924, cuando es creado en México por Víctor

Raúl Haya de la Torre como un Movimiento Internacional (Cotler; 1995,

No desconocemos la importancia de variables tales como estructura orga
nizativa, liderazgo, fuerza electoral y parlamentaria, etc. Sin embargo, para
entender la situación que viven en la actualidad tanto el APRA como A.D.
nos parece más fructífero tratar de entender como el contexto socio-político
está afectando ambas organizaciones.
Es evidente que no pensamos que son únicas, no obstante para los fines
de nuestro trabajo consideramos pertinente reducir el análisis a esas tres
variables.
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326). Por otro lado, Acción Democrática es fundada por Rómulo Betan-
court en 1941 .

La fundación de ambas organizaciones tanto en el Perú como en
Venezuela coinciden con importantes cambios socio-económicos que
trajeron como consecuencia la movilización de sectores sociales emer

gentes en ambas sociedades (Cotler; 1979, Rey; 1991), esta situación
permitió tanto al Partido Aprista como a Acción Democrática, constituirse
desde sus orígenes en canales de expresión de dichos sectores.

Desde su nacimiento A.D. y el APRA asumen formas organizativas

propias de lo que Duverger define como Partidos Políticos de Masas,
con una variante (que caracteriza a la mayoría de los partidos de masas

latinoamericanos), mientras los Partidos Políticos de Masas Europeos
se definen desde el punto de vista ideológico como partidos de clases,

A.D. y el APRA se expresan como partidos policlasistas.

En este sentido, el discurso ideológico de ambas organizaciones

se caracteriza por un perfil anti-oligárquico y anti-imperialista, y por su

convocatoria a amplios sectores de la sociedad para sentar las bases
de una sociedad democrática.

Resulta por demás llamativa la coincidencia del análisis de sus
realidades nacionales, que realizan tanto Haya de la Torre (fundador del
APRA) como Rómulo Betancourt (Fundador de A.D.) en el sentido de
diagnosticar el carácter diferencial de las sociedades venezolana y
peruana con respecto a la sociedad europea, lo que se traducía en la
imposibilidad de estructurar partidos de corte clasista en países donde
la clase obrera era virtualmente inexistente (Cotler; 1995, Rey: 1991).

Esta lectura eficiente, tanto de la realidad peruana como venezo

lana, probablemente es la base del éxito que muestran al APRA y A.D.
en sus procesos de inserción social; vale decir, en su capacidad para
permear los intersticios de la sociedad y configurarse no sólo, como los
primeros partidos políticos de masas (Cotler; 1995, Rey; 1991), sino
también para desarrollar una presencia significativa a nivel nacional.

Es importante destacar que, la creación de Acción Democrática tiene un
antecedente significativo en el Partido Democrático Nacional (P.D.N.)
fundado en 1936. Para ampliar detalles ver Maza Zabala, D.F. Historia de
Medio Siglo en Venezuela: 1926-1975. González Casanova, Pablo. Amé
rica Latina: Historia de Medio Siglo. Siglo XXI. México, 1979.



150 Henry Vaivads

Es así como, el APRA en su primera asistencia a un proceso

electoral presidencial en 1931, es capaz de alcanzar un 35.4% de la
votación total (Cotler: 1995; 331), mientras que A.D. en su primera

experiencia electoral de las mismas características gana las elecciones

en 1947 con un impresionante 74.47% de la votación total.

Los resultados electorales señalados anteriormente, se constitu

yen en una evidencia que ¡lustra la capacidad de movilización política

desde sus orígenes del APRA y A.D.

Análisis comparado de los escenarios
socio-políticos donde interactuan

AD y el APRA
Las similitudes que caracterizan el APRA y A.D. en sus orígenes,

contrasta con los caminos seguidos recientemente por ambas organi

zaciones.

En este sentido, si bien aceptamos que puede haber aspectos

propios de sus estructuras partidistas que den cuenta del proceso de

decadencia del APRA y del mantenimiento de A.D., consideramos que

los escenarios socio-políticos donde interactuan los mismos adquieren

relevancia para poder comprender su situación actual, dada su inciden

cia sobre sus aparatos organizativos.

En este sentido, con fines analíticos hemos desagregado tres

variables que consideramos a continuación por separado, no obstante

que en la realidad las mismas operan como un todo teniendo efectos

trascendentales en la vida de los partidos antes mencionados.

Caracterización del Contexto Social

Desde el punto de vista étnico la sociedad venezolana es mucho

más homogénea que la sociedad peruana. La cuestión indígena en

Venezuela no tiene la importancia que ya Mariategui había diagnostica
do a finales de la década de los años 20 de este siglo para el caso del
Perú (Arico; 1985, 978).

En lo que a Venezuela se refiere la guerra federal (1859-1963) no
sólo devastó la economía y la población nacional, sino que además tuvo

una consecuencia socio cultural de gran trascendencia para nuestro
futuro político, en tanto se liquidaron los vestigios de la aristocracia
colonial aún existentes para la Venezuela del momento.
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Este hecho signó la sociedad venezolana de una sicología social
de carácter igualitario, tal vez sin parangón, para el caso de América
Latina lo cual se reforzó posteriormente en las masas venezolanas al

no existir divisiones étnicas determinantes, dado que incluso desde la

llegada de los conquistadores españoles al territorio de lo que actual
mente conocemos como Venezuela, las comunidades aborígenes eran

poco numerosas, y las existentes fueron diezmadas por los conquista
dores (Beroes: 1981, 229).

De esta forma podemos entender la imposibilidad de conseguir en

Venezuela una figura social asimilable a la del cholo peruano (Rospi-
gliosi: 1992), heredero de un importante pasado cultural8.

Es indudable que el APRA y A.D. están inmersos en contextos
sociales bien diferenciados, el venezolano caracterizado por la inexis

tencia9 de conflictos étnicos y el peruano societalmente atravesado por
conflictos de orden racista que la crisis económica y política ha poten

ciado en los últimos años1 .

Si bien este elemento por sí solo, no es suficiente para explicar la

decadencia del APRA, no obstante, podemos afirmar que en un contexto

social como el peruano fracturado por la cuestión étnica y social, una
orientación "ideológica de carácter políclasista" como la que caracteriza
a la organización antes mencionada, encontrará límites para su éxito
electoral; más aún, si en ese mismo escenario se hayan presentes otros

dos aspectos que en adelante trataremos.

8 No debemos olvidar, que lo que actualmente conocemos como La Repú
blica del Perú, fue el centro de una de las culturas aborígenes más
numerosas e importante desde el punto de vista de su desarrollo.

9 Cuando decimos que los conflictos étnicos son inexistentes nos referimos
al hecho de que no tienen un papel determinante en la explicación del
fenómeno político en Venezuela.

10 En este sentido, es importante la observación de Fernando Rospigliosi
cuando afirma en su análisis sobre el proceso electoral de 1990 en el Perú
"La singularmente fuerte polarización social y étnica se explicaría por las
circunstancias que vive el país, de aguda y prolongada crisis económica,
que ha ampliado la brecha entre clases altas y bajas, ha acentuado las
desigualdades de ladistribución del ingreso y ha profundizado las tensiones
y resentimientos sociales. Eso ocurre en el contexto de un país racista,
donde el peso de la herencia colonial se siente cotidianamente". (Rospi
gliosi: 1992, 355).
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Continuidad/Discontinuidad del Régimen Político

Es importante dejar en claro que, a objeto de evitar la discusión en
torno a los conceptos de régimen político y forma de gobierno, hemos

decidido entenderlos ambos bajo la forma del segundo de los mencio

nados.

La discontinuidad en sus regímenes políticos es una característica

observable en la mayoría de los países latinoamericanos; esto ha

signado a los mismos con una lógica perversa que esquemáticamente
ilustramos como Dictadura-Democracia-Dictadura.

Los casos de Venezuela y el Perú muestran diferencias significa
tivas en relación al esquema anteriormente mencionado. Mientras Ve

nezuela parece haber roto con el esquema Dictadura-Democracia-Dic

tadura11, hecho este que se pone en evidencia con la longevidad que
ha alcanzado la Democracia Venezolana (1958-1996); el Perú está

dentro del dicho esquema sin ninguna duda.

En este sentido, podemos afirmar que el régimen político peruano

se ha caracterizado por su discontinuidad, en el sentido de que, desde

1931 hasta 1980 únicamente se produjeron dos sucesiones constitucio

nales (Bailón: 1987,171), las cuales se suscitaron en la década de los 40.

Ahora bien, a lo dicho anteriormente añadimos que hasta 1979 los

procesos electorales en el Perú fueron de carácter censitario, dado que

no fue sino en ese año cuando se eliminaron totalmente los impedimen

tos a la participación ciudadana, concediendo el derecho a votar a los

analfabetos y eliminando el artículo 53 de la Constitución de 1932 que
prohibía el acceso a la Función Pública de algunos partidos políticos.

11 La Democracia Venezolana ha confrontado durante los últimos 7 años
graves problemas de carácter económico y político, en lo económico la
cuantiosa deuda externa asfixia las posibilidades de crecimiento interno, y
en lo político en el año 1989 el país es estremecido por una serie de motines
populares en las principales ciudades, igualmente durante el año 92 se
producen dos levantamientos militares. El análisis de estos eventos se ha
orientado en lo fundamental a concluir que los mismos revelan los límites
de nuestra democracia y por lo tanto la cercanía de su colapso.
Contrariando dicha tesis afirmó que la manera como el sistema político ha
administrado dichos sucesos, está indicando la posesión de enormes
reservas institucionales que garantizan su continuidad.
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Esto contrasta con el caso venezolano, que ya en 1947 había

instaurado el voto universal directo y secreto para todos los venezolanos

mayores de 18 años (Cartay: 1983, 75), y de 1958 a 1980 se habían

producido 5 sucesiones constitucionales.

Lo dicho anteriormente va a tener consecuencias importantes en los

procesos de socialización política que han vivido Venezuela y el Perú.

De acuerdo con la teoría, los procesos de socialización política son

de largo plazo; vale decir, para que se consoliden niveles mínimos de
lealtades partidistas y hacia el sistema político, es necesario que los
individuos se socialicen en un escenario donde el juego democrático sea

parte de la cotidianidad de los ciudadanos (Torres: 1980).

Como es obvio suponer una sociedad caracterizada por la discon

tinuidad del régimen político, o por un período breve de convivencia

democrática, como lo es el caso del Perú, mostrará niveles inexistentes

o mínimos de lealtades partidistas, lo que se expresará, sin lugar a
dudas, en un fenómeno conocido como volatilidad electoral donde

cualquier situación de crisis o hecho novedoso puede producir un
rechazo o apoyo por parte del electorado.

El cuadro que presentamos a continuación es ilustrativo para el

caso peruano.

Cuadro No. 1.

Elecciones presidencial (Perú)

Part'i d o s P o l í ticos

Año Acción Partido Cambio-90

elección popular APRA Izquierda Popular

Cristiano

1980(1) 45% 27% 10% -- -

1985(1) 6% 49% 27% 10% --

1990(1) Fredem

28%

34%

20% 25%

56%

1995 (2) 1.64% 4.11% 0.57% " 64.42%

Fuente:

(1) Toledo S., Rafael. "El Programa de Estabilización y las Reformas Estructurales en el
Perú en 1993". Fundación Konrad Adenauer. Estabilización y Reforma Estructural.
El Caso Peruano. 1993. Buenos Aires. Pág. 14.

(2) Roncagiolo, Rafael. "Elecciones Generales. Perú, 1995". Boletín Electoral Latinoame
ricano. No. XIII. IIDH/CAPEL. Enero-Junio 1995. Costa Rica. Pág. 20.
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Como podemos observar en el cuadro, la volatilidad en el sistema
político peruano no afecta exclusivamente al APRA, sin embargo, para
el caso de esta última organización es por demás significativo, ya que
a pesar de poseer una larga trayectoria en la vida política de este país
no logró generar fuertes niveles de adhesión partidista, que le permitie
ran administrarse en la fase de crisis política y económica por la que

atraviesa en la actualidad el Perú.

El caso de Acción Democrática es distinto, a pesar de que esta

organización también está inserta en un contexto de crisis política y
económica grave.

Bastaría con señalar, que en un escenario de cuestionamiento

generalizado hacia los partidos políticos, los dos últimos miembros de
este partido que llegaron a la presidencia de la República (Jaime
Lusinchi y Carlos Andrés Pérez) fueron sometidos a juicio, acusados de
corrupción administrativa (Vaivads: 1995).

El sistema político venezolano, desde 1958, muestra un nivel de
continuidad en su régimen democrático poco común en el contexto
latinoamericano.

Este nivel de continuidad12 ha tenido dos efectos fundamentales;
en primer lugar, permitió la articulación de fuertes vínculos entre los
ciudadanos y los partidos (Torres: 1980); y en segundo lugar, ha
socializado al venezolano en los valores democráticos al punto de que

los mismos valoran positivamente a la Democracia frente a cualquier

otra forma de gobierno (Pereira: 1996. Mimeo).

En este sentido, el desarrollo socio-político venezolano, en términos

de su continuidad, nos permite entender como el efecto de la crisis sobre,
los partidos políticos, y en especial A.D., no ha tenido el impacto dramático
que señalamos anteriormente para el caso del APRA en el Perú.

Igualmente pensamos que la continuidad del régimen político
venezolano ha dotado al mismo de importantes reservas instituciona

les13 que han amortiguado el impacto de la crisis sobre los partidos
políticos y el sistema democrático en términos generales.

12 El 23 de Enero de 1996 la democracia venezolana arribó a 38 años de
duración, en la cual se han producido 7 sucesiones constitucionales.

13 Cuando hablamos de reservas institucionales, nos estamos refiriendo al
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A continuación presentamos un cuadro que ilustra lo que afirma-

Cuadro No. 2

Elecciones Nacionales y locales. Venezuela

(1958-1995)

mos:

PARTIDOS POLÍTICOS

Año de la A.D. Copei MAS C.R. Converg Otros

Elección % % % % encia

%

%

1958 (N)1 49.2 15.2 „

- - 35.6

1963 (N)1 32.8 20.2 - - - 47.0

1968 (N)1 27.46 28.68 - - - 43.86

1973 (N)1 48.64 35.29 3.6 - --
12.38

1978 (N)1 43.34 45.24 4.68 - -
6.74

1979 (L) -

1983 (N)1 55.32 32.56 3.35 0.90 --
8.68

1984 (L) ~

1988 (N)2 52.9 40.3 2.7 0.4 --
3.7

1989 (L)3 39.5 31.9 17.8 2.5 -
8.3

1992 (L)3 31.3 36.5 13.3 8.1 - 10.8

1993(N)2 23.60 22.73 -
21.95 -

1.26

1995 (L)3 34.53 21.26 10.48 12.75 8.65 12.37

Fuente:

(1)Chan Mota, Roberto. El Sistema Electoral Venezolano. Su Diseño, Implantación y
Resultados.

C.S.E. 1985. Caracas. Pág. 481-482-483.
(2) Consejo Supremo Electoral. Elecciones 1988 y 1993.
(3) Consejo Supremo Electoral. Dirección General de Información y Estadísticas Electo

rales. Elecciones: 1989-1992 y 1995
(N) Elecciones Presidenciales.
(L) Elecciones Locales.
Nota: No se incluyen los datos referidos a las elecciones de 1979 y 1984, dado que
en las mismas no se eligieron Gobernadores de Estados ni Alcaldes.

hecho de que procesos de socialización prolongados internalizan en el
individuo determinados valores y pautas de comportamiento que no se
modifican con facilidad en el corto plazo; ésto se constituye en una especie
de coraza protectora en tiempos de crisis.
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En este cuadro se observa que, aunque Acción Democrática ha
cedido terreno frente a otras organizaciones políticas en los procesos
electorales de 1992 y 1993; no obstante muestra una importante recu

peración en las elecciones de 1995.

Es de hacer notar que, ya desde finales de la campaña electoral
presidencial de 1993 (no sabemos si en base a un diagnóstico como el

que hacemos en este punto) A.D. le dio un viraje a la misma, dejando
de hacer énfasis en su candidato para potenciar los valores históricos
de su organización14 y garantizar la unidad interna (Vaivads: 1996.
Mimeo).

Tenemos razones para pensar que lo anteriormente dicho puede

explicar, en parte, la victoria de A.D. en las elecciones locales de 1995.

Para concluir, podemos afirmar que la discontinuidad del sistema
político peruano ha afectado los niveles de arraigo social del APRA, en
tanto que A.D. de alguna manera se ha visto favorecido por la continui
dad del sistema político venezolano.

Existencia de Competidores Electorales:

La existencia de competidores electorales puede afectar los pro
cesos de inserción social de partidos como el APRA y A.D. cuya

orientación policlasista, no obstante está marcada por un sesgo de

carácter populista.

Esto se explica por el hecho de que, en escenarios donde se
desarrollan partidos que intentan representar los intereses de grupos o

clases, los partidos policlasistas encuentran dificultades para resolver

las tensiones entre los intereses generales que intentan expresar y los

intereses particulares de determinados grupos o clases.

En el caso del Perú el APRA se ha visto afectado por la presencia
1 5

importante de la izquierda en el escenario político desde 1979 , tal

como se señala en los siguientes cuadros:

14 Algunas encuestas para el mes de septiembre de 1993, le daban un 7%
de las preferencias al candidato de A.D.. Sin embargo en las elecciones de
diciembre del mismo año éste ocupó el segundo lugar, con un 23.60% de
la votación.

15 Es de hacer notar que en el año 1979 se elim inan las trabas constitucionales
que desde 1932 prohibían la participación de los partidos de izquierda con
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Cuadro No. 3.

Resultados electorales en Lima

(1978-1996)

Partido 1978 (1) 1980 (2) 1980 (3) 1983 (3) 1985 (2) 1986 (3)

A.P. - 47.2 34.9 11.9 4.3 -

P.P.C. 32.4 15.4 20.6 21.2 19.2 26.9

APRA 25.6 22.8 16.3 27.2 50.6 37.6

I.U. 32.8 12.5 28.3 36.5 23.9 34.8

Fuente:

Tuesta Soldevilla, Fernando. "Pobreza Urbana y Participación Política: Clases Popu
lares y Cambios Electorales en Lima". Boletín Electoral Latinoamericano No. VIII.
IIDH/CAPEL. Julio-Diciembre 1992. Costa Rica. Pág. 133.

(1) Asamblea Constituyente.
(2) Elecciones Presidenciales.
(3) Elecciones Municipales.
(4) El 78 y 80 (Generales) es la suma de varios partidos de izquierda.

De acuerdo con las cifras que se observan en este cuadro, la
competencia es más que evidente. Sin embargo, en el siguiente cuadro

ilustra con mayor fuerza lo que afirmamos:

Cuadro No. 4

Votación de los distritos más pobres

(1978-1996)

Partido 1978 1980 1980 1983 1985 1986

APRA 28.7 20.9 16.1 28.5 53.6 41.8

A.P. - 50.2 33.3 8.7 4.3 -

P.P.C. 22.5 8.0 11.6 11.5 8.8 13.3

I.U. 55.2 18.2 38.9 49.9 31.3 43.9

Votos

válidos 315.885 318.391 413.121 469.339 950.344 922.340

de

distritos

pobres

Fuente: Tuesta Soldevilla, Fernando, O.p. Cit. pág. 134.

vinculación internacional. Sin embargo, las diferencias entre el APRA y la
Izquierda se remontan a la década de los veinte (20), dadas las posiciones
teóricas de HAYA de la Torre y Maríategui en torno al tipo de partido político
que debía ser creado para impulsar los urgentes cambios sociales que
reclamaba la sociedad peruana (Arico: 1985)
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El cuadro muestra como a partir de 1983 (en las elecciones de
1983 el APRA y la Izquierda unida obtuvieron el 74.8%) la I.U.y el APRA
dominaron abiertamente en los distritos más pobres.

Para el caso de Acción Democrática el escenario venezolano es

totalmente distinto. Si bien es cierto que, en la primera década de
existencia de la democracia venezolana (1958-1968), A.D. tuvo compe
tidores electorales16 importantes, a partir de 1973 los mismos dejan de
tener una incidencia significativa a nivel social, lo que se expresa en sus

magros resultados electorales .

En síntesis, podemos sostener que A.D. se consolida como prime
ra fuerza política en Venezuela, en un escenario caracterizado por la
ausencia de competidores electorales; en tanto que el APRA en el Perú
tendrá en la Izquierda un fuerte competidor.

Conclusiones

Acción Democrática (A.D.) de Venezuela y la Alianza Popular

Revolucionaria Americana (APRA), aún cuando se fundaron en países
distintos, tuvieron en lo programático y organizativo una gran afinidad,
sobre todo, en lo que se refiere al diagnóstico que realizan de sus

sociedades y la consiguiente propuesta organizativa de carácter policla
sista.

A pesar de la similitud antes señalada, estas organizaciones han
interactuado en escenarios totalmente distintos que han matizado sus

respectivos desarrollos.

16 Nos referimos a Unión Republicana Democrática (U.R.D.), que desde su
creación en 1946 se diferenciaba muy poco de A.D. en sus planteamientos
ideológicos y programáticos; y al partido comunista de Venezuela (P.C.V.)
quienes obtuvieron en tas elecciones de 1958 un 30.7% y un 3.2% de la
votación. Igualmente podemos señalar al Movimiento Electoral del Pueblo
(M.E.P.), creado como producto de una división de Acción Democrática el
cual alcanzó luego en el proceso electoral de 1968 un 17.35% de la
votación. Sin embargo, en las elecciones de 1973 estos tres partidos en
conjunto apenas si alcanzaron un 8.12% de la votación.

17 Hasta las elecciones presidenciales de 1988, se puede afirmar que A.D. no
tuvo competidores electorales. No obstante, después de los resultados de
las Elecciones de 1993 la Causa Radical (Causa R) y el Movimiento al
Socialismo (MAS), que respaldó al candidato victorioso parecen perfilarse
como competidores electorales de A.D.
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En este sentido, un escenario caracterizado por fuertes divisiones
étnico-sociales, discontinuidad en el régimen político y la existencia de

competidores electorales explica en parte las dificultades que enfrenta

el APRA en la actualidad, para mantenerse como partido activo al interior
de la sociedad peruana.

Distinto es el caso de Acción Democrática, la cual se ha visto

"favorecida" por el carácter homogéneo de la sociedad venezolana, la
implantación de un régimen democrático que ha alcanzado casi cuatro

décadas (facilitando la socialización política del venezolano) y por la

inexistencia de competidores electorales.

En síntesis, podemos afirmar, que los escenarios de crisis econó
mica y política por los que atraviesan Venezuela y Perú han impactado
de forma diferente a A.D. y al APRA como consecuencia de las lógicas
particulares de desarrollo de sus respectivos sistemas políticos.
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